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El sur de Córdoba, ligado en su origen y desarrollo a la producción agropecuaria, presenta en las últimas décadas una expansión productiva que configura a dicha región como un polo agrícola y agroindustrial dinámico de la región pampeana. Dicho proceso tiene impacto sobre la reorganización de los espacios agrícolas y de pequeñas y medianas localidades del sur cordobés.
Mediante el análisis de estadísticas, censos agropecuarios y de población y de la mano de entrevistas a informantes claves, el fin último de este trabajo es realizar un aporte a la comprensión del rol que estas localidades ocupan dentro de la división territorial del trabajo y las características de la frontera (siempre porosa) entre los centros urbanos y su entorno rural. Se hace especial énfasis en estudiar la reconfiguración espacial que experimentan, en este caso, las localidades de Vicuña Mackenna, Alcira Gigena y Las Acequias, ubicadas en el departamento Río Cuarto de la provincia de Córdoba. Hipotetizamos que el mencionado rol depende de la capacidad que tienen los espacios urbanos de ofrecer servicios al espacio rural y también de la potencialidad para atraer los servicios vinculados al agronegocio, característica principal que redefine la frontera rural- urbano.
1. Introducción
1.1 La organización de la producción agropecuaria en el sur cordobés
Desde mediados de la década de 1990, el departamento Río Cuarto registra un intenso crecimiento de la producción agropecuaria, basado tanto en un aumento de la superficie agrícola como de los rendimientos. Este crecimiento evidencia la consolidación de una agricultura cada vez más dependiente de insumos industriales y del conocimiento científico-técnico, conectada a cadenas globales de producción y abastecimiento (Santos, 2000; Elias, 2003; Maldonado, 2015). Cabe señalar que en 1996 se produjo la liberación comercial de la primera semilla transgénica de soja, cuya adopción por parte de los productores fue masiva y rápida y que, junto con el uso del glifosato y la siembra directa, conformó un “paquete tecnológico”. El impacto de este cambio no solo tuvo expresión en el aumento de la producción y productividad agrícola y en los cambios en el uso del suelo, sino también en las formas de organización de la producción. 
La adopción del llamado paquete tecnológico aumentó la dependencia de los productores agropecuarios de insumos —semillas, agroquímicos— controlados por un número reducido de grandes empresas transnacionales. En otras palabras, se acentúan de manera sustantiva los encadenamientos de la producción agrícola “hacia atrás” —provisión de insumos— y “hacia adelante” —acopio, procesamiento—, junto con la proliferación de distintos tipos de servicios que anteriormente eran desarrollados por los propios productores —contratación de servicios de maquinaria y de asistencia técnica se suman servicios financieros, de información, comerciales, entre otros—.
Las relaciones entre los pequeños centros urbanos y su entorno productivo —denominado como “el campo”— adquieren nuevos contenidos espaciales, económicos y demográficos, al participar en las distintas etapas del circuito espacial de producción (CEP), desde el comienzo de la producción hasta llegar al consumo final. Lo anterior llevo a reforzar el rol de los centros urbanos del sur cordobés como espacios desde los cuales se organiza la producción agropecuaria y desde donde se difunde las técnicas modernas agropecuarias.
Lo presentado nos orienta así a estudiar la reconfiguración espacial que llevan adelante las pequeñas localidades, más específicamente la localidad de Vicuña Mackenna, Alcira Gigena y Las Acequias ubicadas en el departamento Río Cuarto de la provincia de Córdoba (figura 1), al formar parte de las etapas productivas del CEP agropecuaria. Hipotetizamos que este rol depende de la capacidad que tienen los espacios urbanos de ofrecer servicios al espacio rural y también de la potencialidad para atraer los servicios vinculados al agronegocio, característica principal que redefine la frontera rural- urbano.
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Figura 1. Localización de las localidades bajo estudio en el departamento Río Cuarto (Córdoba, Argentina). 
Fuente: elaboración propia. Año 2018
1.2 Circuito espacial de producción agropecuaria y agronegocio
El concepto de circuito espacial de la producción (Santos, 1996) nos permite estudiar cómo los encadenamientos en la producción se hacen presentes en el uso del territorio, donde las actividades agropecuarias articulan, con mayor intensidad que tiempos pretéritos, a la industria, los servicios y el comercio. Esto puede observarse en la producción y distribución de suplementos agropecuarios —maquinaria agrícola, semillas seleccionadas, agroquímicos—; de agentes financieros —bancos, fondos de inversión—; de centros de investigación y experimentación; de asistencia técnica; de almacenamientos; distribución y logística, lo cual termina consolidando verdaderas redes agroindustriales (Silveira, 2005). De acuerdo con ello, el modelo actual de producción del agro, denominado agronegocio
, no se realiza en el campo solamente, sino de forma integrada con los distintos espacios y con la economía urbana (Elias, 2018). Por ello genera relaciones complejas y permanentes con las ciudades, de diversos tipos y tamaños, englobando así desde las áreas de producción agropecuaria propiamente dichas hasta todos los fijos y flujos, sistemas de objetos y sistemas de acciones (Santos, 1996) asociados, distribuidos en varias partes del país y del mundo. La idea de centros urbanos como áreas de servicios agropecuarios permitió comprender el crecimiento de centros pequeños e intermedios a partir de los servicios que allí se radicaron para abastecer las demandas del campo en el marco de la llamada primera modernización (décadas de 1960-1970). Sin embargo, y como analizaremos aquí, los centros urbanos también se configuran como espacios desde los cuales se organiza la producción agropecuaria. Así, la frontera rural-urbana se torna más fluida y se complejizan los flujos entre uno y otro espacio. En ese marco, esta investigación abandona la idea clásica de flujos y comandos unidireccionales —desde el campo a los centros urbanos o viceversa— para sostener que los distintos centros urbanos se insertan en la red productiva según su capacidad para proveer lo que la actividad agropecuaria moderna demanda. Sin embargo, esa capacidad no es preexistente, sino que también resulta del asiento de estructuras empresariales ligadas a la producción agropecuaria en dichos centros urbanos.
La aceleración de la instalación de empresas del rubro agrocomercial y agroindustrial originó la diversificación de servicios, de mano de obra, de infraestructura, de tecnologías y de conocimiento. Lo anterior comenzó a ser incorporado por parte de los distintos actores locales y nacionales vinculados al agro, demostrando una mayor subordinación a las pautas que establecen las grandes empresas trasnacionales especializadas, partes del circuito superior
 de la economía.
En este trabajo se comenzará con una breve caracterización del proceso de configuración territorial de las localidades bajo estudio, presentando la evolución sociodemográfica de la mano de los Censos Nacionales de Población y Vivienda (CNPyV) de los años 1980, 1991, 2001 y 2010.

En un segundo momento, se darán a conocer los datos que demuestran la expansión productiva agropecuaria del sur cordobés durante las últimas décadas a nivel departamental. Para ello se llevará a cabo el análisis de los datos del Censo Nacional Agropecuario (CNA) de 1988, 2002 y 2008
 y de la Secretaría de Agroindustria de la Nación, como así también de organismos pertenecientes al ámbito agropecuario. Se describirán las características actuales de la actividad agrícola del departamento Río Cuarto, en los aspectos referentes tanto al uso del suelo, al rendimiento obtenido en las distintas campañas agrícolas, al régimen de tenencia de la tierra como a las prácticas culturales desarrolladas en las explotaciones agropecuarias y el uso de tecnología para el desarrollo de una agricultura cada vez más industrializada.

En un tercer momento y siguiendo a Elias (2013), se tendrán en cuenta aquellos elementos que requiere el proceso de producción agrícola. De esta manera observaremos y analizaremos cuándo y dónde se asientan las empresas que suministran los insumos que demanda la actividad agropecuaria mediante un relevamiento realizado en trabajo de campo. Estos elementos
 se refieren tanto la infraestructura, el equipamiento urbano, el movimiento de capitales, de información y de órdenes que llevan a cabo los agentes dedicados a la producción de cereales o granos en el área de estudio. 
2. La organización territorial de las localidades.

Desde fines de siglo XIX, la actividad agropecuaria ha sido el eje ordenador de la vida económica y social de una gran cantidad de pueblos y pequeñas localidades de la región pampeana argentina. La principal forma de organización productiva de estos poblados fue la producción familiar capitalizada, pero la consolidación del modelo de agronegocios, en las últimas décadas, ha tenido consecuencias sustantivas en términos de las características y condiciones de persistencia de tal producción familiar (Manildo, 2010). 
Tal como se mencionó anteriormente, el área de estudio seleccionada involucra a las localidades
 de Alcira Gigena, Vicuña Mackenna y Las Acequias, que son consideradas como poblaciones urbanas, puesto que superan los 2000 habitantes (tabla 1). 
Las mismas forman parte del departamento Rio Cuarto, el cual en el año 1980 poseía 191.006 habitantes; en el año 1991 un total de 217.876, hacia el año 2001 alcanzó a 229.728 personas, y finalmente la cifra asciende a 246.393 habitantes en el año 2010, siendo el segundo departamento en importancia poblacional luego de Córdoba capital y representando el 7,43 % de la población total de la provincia de Córdoba. Se puede decir entonces que durante los últimos 30 años, se ha producido un crecimiento intercensal (1980-2010) de la población del departamento Río Cuarto de un 29 % (tabla 1). 
Tabla 1.  Variación Intercensal de población en el departamento Rio Cuarto y de las localidades bajo estudio. Años 1980, 1991, 2001 y 2010.

	Localidades seleccionadas
	Censo 1980
	Censo

1991
	Censo 2001
	Censo

2010
	Variación 1980-1991
	Variación 1991-2001
	Variación 2001-2010
	Variación 1980-2010

	Poblaciones urbanas
	Total
	Total
	Total
	Total
	%
	%
	%
	%

	Departamento Río Cuarto
	191.006
	217.876
	229.728
	246.393
	14,1
	5,4
	7,2
	29

	Las Acequias
	1656
	1984
	2116
	2443
	20
	7
	15
	48

	Alcira Gigena
	4312
	4948
	5489
	5924
	15
	11
	8
	37

	Vicuña Mackenna
	5665
	7181
	8994
	10170
	27
	25
	13
	80


Fuente: elaboración propia sobre la base a los CNPyV 1980, 1991, 2001 y 2010.
Como se puede observar en la tabla 1, las localidades en estudio experimentan un incremento de la cantidad de población en todos los períodos intercensales analizados, con algunas varianzas. El crecimiento intercensal de la localidad de Alcira Gigena ha sido más pronunciado en el periodo 1980-2001, decayendo esta tendencia hacia el último periodo. Vale destacar el caso de la localidad de Las Acequias, la cual se presenta, hasta el censo de 1991, como población rural concentrada, para convertirse en el año 2001, según criterios cuantitativos que establece el INDEC, en población urbana. En la totalidad del periodo analizado esta localidad crece en términos poblacionales un 48 % siendo el primer periodo analizado el más significativo al respecto. Por último, la localidad de Vicuña Mackenna ha incrementado su población en un 80 % entre los censos 1980-2010, marcando de esta manera notables diferencias con la totalidad de las localidades estudiadas. Son los dos primeros periodos 1980-1991 y 1991-2001 los que explican en mayor medida este incremento poblacional.
2.1 Sobre las localidades

Vicuña Mackenna

La ciudad de Vicuña Mackenna tiene su origen en el avance de la frontera nacional sobre territorios indígenas a finales del siglo XVIII y en su posterior colonización, por parte de inmigrantes europeos —vascos e italianos—, a principios del siglo XIX. Estos inmigrantes se trasladaron desde la provincia de Buenos Aires y fueron quienes, cansados de las inundaciones del río Quinto, se instalaron en la localidad de Vicuña Mackenna, ubicada a 25 km al norte de este río. Desarrollaron actividades vinculadas a la producción de lana de ovejas y posteriormente actividades ganaderas, por considerarse zona de buenas pasturas para su engorde. Con el arribo del ferrocarril logró desarrollar una mayor conexión con Buenos Aires y Cuyo hacia donde se trasladaba ganado, lana, leche y carne, y llegaba desde allí la producción de frutas y verduras. Caracterizará al área, desde entonces, una estructura económica agropecuaria mixta, pero con fuerte peso de la ganadería. Hacia la década de 1970, se inicia una transformación en el uso del suelo, pasando a tener más peso la agricultura hasta convertirse, en los últimos tiempos, en casi exclusiva.

La historia de Vicuña Mackenna nació junto a las vías del ferrocarril y hoy sigue siendo un punto estratégico al ser utilizados algunos de sus ramales para el traslado de granos por parte de empresas del agro instaladas en la zona.

En el año 1990, a partir de la modernización de los sistemas técnicos agrícolas, las sociedades empresariales que comienzan a invertir en la zona la caracterizan bajo el nombre de “Nueva Zona núcleo” o “Zona Vip” para la producción de oleaginosas y cereales, al constituirse en un nuevo centro de producción agrícola y con el fin de diferenciarse de la zona núcleo histórica que involucra localidades tales como Venado Tuerto (Santa Fe) y Pergamino (Buenos Aires). En concordancia con el desarrollo de esta producción fue que antiguos almacenes o veterinarias que tuvieron una trayectoria o prestigio local debieron aggiornarse y ofrecer servicios a la actividad agrícola. En el mismo sentido, se instalaron sucursales de numerosas empresas agrocomerciales.

Alcira Gigena 

La ciudad de Alcira Gigena tiene su fundación en el año 1911. La llegada del ferrocarril marca el inicio del proceso de colonización agrícola, vocación predominante del pueblo. La ruta nacional n° 36, construida en forma paralela al tendido ferroviario, es la que actualmente comunica a Alcira Gigena con el resto de las localidades del sur provincial. Con una organización en torno a la estación del ferrocarril, el cual permitió el arribo de inmigrantes y su posterior poblamiento, su configuración urbanística fue creciendo, contando con una plaza principal, un banco, la policía, la iglesia, establecimientos educativos y el edificio municipal. 

La base económica de la localidad es la actividad agrícola y, en menor medida, la ganadera. Ante la disminución de la actividad ganadera y el predominio de la actividad agrícola, se necesitaron de mayores servicios especializados en la producción de granos, quedando la ganadería como actividad a desarrollarse en forma tabulada o en cabañas especializadas en cría y engorde.

Esta transición fue determinando en su paisaje urbano un uso del suelo comercial, destinado a cubrir las necesidades del espacio agrorrural en un amplio radio espacial, a través de la instalación de acopiadoras de cereales y ventas de maquinarias a la vera de la ruta nacional n.° 36, la cual se vería redefinida con la construcción de la autovía Córdoba-Río Cuarto finalizada en el 2017. 

Las Acequias

La localidad de las Acequias fue fundada en el año 1904, año en el cual se llevó a cabo el tendido de líneas férreas y la construcción de la estación del ferrocarril que recibió la misma denominación. El surgimiento de esta población tuvo lugar en el terreno de dos grandes establecimientos denominados Bella Vista y El Paraíso. En estos predios donados fue donde se efectuó el trazado del pueblo que llamaron Las Acequias, por las acequias existentes en ambos campos colindantes. A principios del siglo XX fueron organizadas sus instituciones tales como: el Registro Civil, la Escuela Nacional n.º 37 y el Municipio.
Al caracterizarse como un área de suelos aptos tanto para el desarrollo del cultivo de cereales y oleaginosas, como también la cría de ganado, la producción se expandió espacialmente especializándose cada vez más en la producción de oleaginosas como la soja. Los productores y pobladores de la zona coinciden en señalar que la localidad de Las Acequias se caracterizaba por ser una zona de pequeños y medianos productores de entre 200 a 500 hectáreas que vivían en el campo y que a su vez, aunque no la mayoría, tenían una casa en el pueblo. Luego de la llegada del proceso de agriculturización, las explotaciones dejaron de ser habitadas y trabajadas por sus propietarios, para convertirse en tierras arrendadas principalmente para el cultivo de soja, maíz y maní. Las colonias agrícolas como Villa Erminia, La Brianza y La Tercera, ubicadas al sudoeste de la localidad de Las Acequias, tenían una escuela rural y eran colonias en las cuales cada 100 hectáreas había un productor con su familia instalada en el campo. En la actualidad, estas colonias se encuentran totalmente deshabitadas. Desde fines de la década de 1990 y principios del 2000, se asientan aquí sucursales de empresas que responden a exigencias del mercado global y cuya principal motivación es la extracción y el acopio de granos para su exportación.
El reemplazo de mano de obra por tecnología y la simplificación de labores que involucra, disminuyó significativamente la capacidad de generación de empleo del sector, contrayendo los mercados de trabajo locales. Así, los pueblos de la región pampeana son, cada vez más, lugar de residencia tanto de productores agropecuarios que ya no viven en la explotación como de aquellos devenidos en rentistas, entre otros. Del mismo modo, los procesos de reconfiguración productiva, social y territorial, marcan la entrada en escena de nuevos actores, bajo una multiplicidad de formas. 
2.2 La expansión productiva agropecuaria del sur cordobés
A partir de la década de 1990 comienza a operar un avance del proceso de agriculturización. La autorización para el ingreso de semillas de soja Roundup Ready o Resistente a Roundup (RR) se produjo en el año 1996 cuando la Secretaría de Agricultura de la Nación Argentina aprobó la comercialización de esta tecnología. Liberada la soja RR, las más grandes empresas semilleras del mundo, como Monsanto, impulsaron estrategias comerciales orientadas a promover e imponer sus productos por medio de diferentes mecanismos. Por un lado, a través de diversas líneas de créditos -en momentos en los cuales los productores se encontraban endeudados y no existían otras líneas de créditos para la producción que les permita paliar esta situación- financiaron las cosechas incrementando así la dependencia hacia ellas, y, en cierto modo, acaparando la producción agrícola. En algunos casos, numerosas empresas agrocomerciales vinculadas con la producción ganadera decidieron cerrar por no poder competir, otras en cambio se vieron limitadas por la caída en las ventas y la restricción financiera, por lo que reajustaron los planteles laborales o sustituyeron la producción local por insumos o bienes de producción extranjera. Muchas veces, estas empresas complementaron sus carteras de productos con la venta de insumos destinados a la actividad agrícola, constituyéndose en ocasiones, incluso, en representantes oficiales de marcas líderes de agroinsumos. 
Los productores agropecuarios que adoptaron esta tecnología encontraron en ella, en un contexto de incremento de demanda de commodities, un camino para superar una situación de aguda crisis económica, especialmente experimentada en la actividad hasta el año 2002. Pero, como contracara, incrementaron su dependencia a un paquete tecnológico producido por grandes corporaciones del agro. Al mismo tiempo, el crecimiento de la superficie destinada al cultivo de soja, debido a su alta cotización internacional y a políticas del gobierno argentino, produjo un corrimiento de la frontera agrícola-ganadera ingresando la ganadería en zonas antes consideradas marginales para la actividad, como la zona serrana de la provincia de Córdoba y San Luis. 

A partir de aquí, los sucesos políticos y económicos ya descriptos se intentarán respaldar mediante fuentes censales, es decir con el análisis tanto de los datos del Censo Nacional Agropecuario (CNA) de 1988, 2002 y 2008 y de la Secretaría de Agroindustria de la Nación como así también de organismos pertenecientes al ámbito agropecuario, para el departamento Río Cuarto. Se describirán las características actuales de la actividad agrícola del mencionado departamento, en los aspectos referentes tanto al uso del suelo, al rendimiento obtenido en las distintas campañas agrícolas como a la adopción de prácticas culturales (siembra directa y el uso de agroquímicos). 
En lo que respecta al uso del suelo entre los años 1988, 2002 y 2008 (tabla 2), se puede observar que el porcentaje de la superficie implantada destinada a cultivos anuales y perennes presenta un aumento aproximado al 20 % entre censo y censo, mientras que la superficie implantada destinada a forrajeras anuales y perennes presenta una disminución del 15 % aproximadamente. Aunque lo anterior demuestra el avance de la producción agrícola sobre la producción ganadera, se debe señalar que esta última no se abandonó, sino que en muchos casos la actividad se intensificó en producción recurriendo a mecanismos de engorde confinado. Con respecto a la superficie cubierta por bosques y pastizales naturales, también registra una disminución, alcanzado esta 4,9% entre 1988 y 2008.
Tabla 2. Comparación Intercensal del uso del suelo en porcentaje en el departamento Río Cuarto. Años 1988, 2002 y 2008.
	Departamento
	CNA
	Uso del suelo (%)

	
	
	Agricultura

	Ganadería

	Bosques y pastizales naturales

	Otros usos


	Río Cuarto
	1988
	24,6
	45,9
	19,8
	9,8

	
	2002
	46,2
	30,24
	18,05
	5,4

	
	2008
	60,79
	17,61
	14,9
	6,6


Fuente: elaboración propia sobre la base del CNA 1988, 2002 y 2008.
Si observamos cómo se distribuye el uso de suelo al interior de la actividad agrícola en general (tabla 3), en el año 1988 casi el 50 % de la superficie total de las explotaciones agropecuarias (EAP) se encontraba cultivada con especies forrajeras, es decir para alimentación de animales, y un 27,2 % se destinaba tanto al cultivo de oleaginosas como de cereales para grano. En el año 2002, el 31,7 % de la superficie total se destinaba a oleaginosas, el 19,4 % a cereales para granos y el 31,06 % a forrajeras, revirtiendo, de esta manera, la importancia relativa de tipos de usos de suelo, es decir, que a partir del 2002 comienza a predominar la actividad agrícola por sobre la superficie destinada a forrajeras. En el año 2008 el 40,2 % de la superficie total de las EAP se encontraban implantadas con oleaginosas, el 24,8 % por cereales para grano y el 18,2 % por especies forrajeras. Se puede corroborar que la actividad agrícola del departamento comienza a especializarse en primer lugar en oleaginosas y en segundo en cultivos para granos.

Tabla 3. Superficie implantada de las EAP, por grupos de cultivo en porcentajes, en el departamento de Río Cuarto. Años 1988, 2002 y 2008.
	Departamento
	CNA
	Superficie implantada de las EAP por tipo de cultivo en %

	
	
	Cereales para grano
	Oleaginosas
	Forrajeras
	Otros cultivos

	Río Cuarto
	1988
	16,9
	10,3
	49,2
	0,27

	
	2002
	19,4
	31,7
	31,06
	0,58

	
	2008
	24,8
	40,2
	18,2
	0,48


Fuente: elaboración propia sobre la base del CNA 1988, 2002 y 2008.
En articulación con todo lo hasta aquí analizado, la ocurrencia de un período climático húmedo y la creciente demanda internacional de commodities, originó una pronunciada modificación en el sistema productivo y en la estructura agraria que históricamente había caracterizado a la llanura pampeana cordobesa. Para entonces, la principal actividad de la zona era la producción agrícola-ganadera, es decir mixta, con el maíz como principal cultivo. Al centrar el análisis en la superficie implantada con girasol, maní, soja y maíz en el departamento Rio Cuarto (tabla 4), cuatro de los cultivos más sembrados en el área de estudio, se puede observar que a partir del año 2002 la soja comenzó a tener preponderancia por sobre el cultivo del maíz, uno de los cultivos de mayor peso en el departamento e incluso predominancia hasta 1988.

Tabla 4. Comparación Intercensal de la superficie implantada con girasol, maní, soja y maíz en porcentajes, primera y segunda ocupación, en el departamento de Río Cuarto. Años 1988, 2002 y 2008.

	Departamento
	CNA
	Superficie implantada con girasol, maní, soja y maíz (%
)

	
	
	Girasol
	Maní
	Soja
	Maíz
	Otros

	Río Cuarto
	1988
	15,9
	8,3
	22,8
	52,6
	0,4

	
	2002
	7
	5,3
	57
	30,5
	12,2

	
	2008
	2,2
	2,7
	63
	32
	1,4


Fuente: elaboración propia sobre la base del CNA 1988, 2002 y 2008.

De acuerdo con las estimaciones agrícolas realizadas por la Unidad Ministerial de Sistema Integrado de Información Agropecuaria (UMSIIA) de la provincia de Córdoba, podemos analizar qué ha sucedido con la superficie sembrada con soja, maíz y maní entre las campañas 1995-96 y 2012-13
 en el departamento Río Cuarto. De esta manera, si se comparan las superficies destinadas al cultivo de soja, maíz y maní (tabla 5), se puede observar que entre las campañas analizadas se ha incrementado significativamente el porcentaje de superficie destinada a la producción de estos cultivos en su conjunto, hasta llegar a un 40 % de la superficie departamental, por lo menos hasta la campaña 2012-2013.
Tabla 5. Superficie sembrada con soja, maíz y maní en las campañas 1995-96 y 2013-14, en el departamento Río Cuarto (Córdoba, Argentina).

	Departamento
	Superficie del dpto. (ha)
	1995/1996
	2012/2013

	
	
	Total
	%
	Total
	%

	Río Cuarto
	1.839.400
	430.000
	23,3
	810.000
	40


Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de la Unidad Ministerial de Sistema Integrado de Información Agropecuaria (UMSIIA) de la provincia de Córdoba, suministrados en la página web. Consulta realizada en 25 de julio de 2016.
En este proceso de apertura y desregulación, las principales empresas proveedoras de insumos agropecuarios —como Bunge, Monsanto, Nidera y Syngenta—, que producen y proveen semillas y agroquímicos junto a servicios de financiación, asesoramiento y seguros agropecuarios, se fueron expandiendo en la región pampeana argentina concentrando al mismo tiempo el volumen de granos exportados del país (Maldonado, 2013b). A su vez, se incrementó la utilización de tecnologías capaces de reducir los costos de producción, como fue el desarrollo de la siembra directa, la ampliación de la capacidad de almacenaje a través de los denominados silo bolsa, el aumento del tamaño de los cabezales de las sembradoras y cosechadoras y la incorporación de tecnologías satelitales para siembra de precisión, entre otros. 
Esta organización de la producción, basada en el uso de la tecnología que fomentan las empresas proveedoras y comercializadoras de insumos, impacta especialmente en la forma en que se compone el capital de las empresas agroindustriales y agrocomerciales, y de los productores agropecuarios y contratistas rurales de servicios, ya que es frecuente que los tres primeros agentes productivos decidan contratar los servicios ofrecidos por terceros —entre ellos, el contratista rural—al momento de realizar las actividades de siembra, cosecha, transporte o almacenaje, entre otras actividades. 

A la hora de hablar de porcentajes que demuestren el impacto de nuevas prácticas, podemos citar los datos mencionados por Maldonado, quien observa que al 

(…) año 2002, el 68 % del total del maíz y soja —de primera y segunda—, de los tres departamentos analizados
 del sur de Córdoba, se cultivaban con siembra directa, y el 90 % de las semillas cultivadas eran de origen transgénico. En cuanto a la aplicación de agroquímicos, el 93 % de las explotaciones agropecuarias aplicaban al menos un tipo de agroquímico —fertilizantes, herbicidas, insecticidas o fungicidas— y el 75 % aplicaba al menos dos tipos de agroquímicos (Maldonado, 2013a:215). 

Al actualizar algunos de estos datos de acuerdo al año 2008, para el departamento Río Cuarto específicamente (tabla 6), podemos observar que a partir del año 2002 el maíz y la soja implementan el sistema de siembra directa en más del 60 % de la superficie cultivada. En el mismo sentido, la superficie con cultivo de maíz bajo la práctica de siembra directa se ha más que duplicado entre 2002 y 2008, lo mismo se evidencia para el caso de la soja de primera ocupación. Por su parte, la aplicación de siembra directa en segunda ocupación aumentó de 89,3 % en 2002 a 90,4 % en 2008
. 

Tabla 6. Comparación Intercensal de la superficie de las EAP en porcentaje (1.º y 2.º ocupación) implantada bajo siembra directa, por cultivo, en el departamento Río Cuarto. Años 2002 y 2008.

	Departamento
	CNA
	Maíz
	Soja 1. °
	Soja 2. °

	Rio Cuarto
	2002
	60,3
	67,9
	89,3

	
	2008
	94,6
	94,9
	90,4


Fuente: elaboración propia sobre la base del CNA 2002 y 2008.

Con relación al uso de semillas transgénicas (tabla 7), para el año 2002 el 43,9 % de las EAP totales utilizaban semillas transgénicas para el cultivo de soja y maíz, para el año 2008 ese porcentaje ascendió al 84,6 % con relación a la cantidad de EAP existentes en ese año
. 

Tabla 7. Comparación Intercensal de cantidad de EAP, en porcentaje, que usan semilla transgénica para maíz o soja. Años 2002 y 2008.

	Departamento
	CNA
	Cantidad de EAP con maíz y soja transgénica (%)

	Rio Cuarto
	2002
	43,9

	
	2008
	84,6


Fuente: Elaboración propia sobre la base del CNA 2002 y 2008.

La producción agropecuaria fue requiriendo cada vez más del uso de herbicidas, plaguicidas, semillas modificadas genéticamente, técnicas de laboreo que precisan de una mayor mecanización, entre otros. Como consecuencia de estos procesos, se reconoce en el sur cordobés un esquema productivo diseñado por empresarios agroindustriales, tanto de capitales nacionales como trasnacionales, que se diversifican y allí se instalan. Por lo tanto, la concentración de la producción del suelo queda en manos de las grandes empresas de producción agropecuaria que promueven una organización en red de la misma, de la mano de las empresas agrocomerciales y de la tercerización de los servicios para el agro.
2.3 La organización de los flujos  en el marco de la actividad agropecuaria modernizada
El desarrollo de la agricultura moderna requiere que los centros urbanos próximos a los espacios rurales se especialicen productivamente con el fin de proporcionar asistencia técnica y organizativa para hacer viable la producción y comercialización de granos y cereales. De esta manera, todos aquellos elementos que necesita el agro moderno para la producción, el transporte y la comercialización de un producto agrícola y/o agroindustrial, volcado a la exportación o no, los encuentra —o debería encontrarlos— en la ciudad, ya que a través de ella se puede acceder a una red consolidada de rutas, a vías férreas, a áreas de almacenamiento y logística, pero especialmente a transportistas, exportadores, facilitadores de insumos e implementos agrícolas, agencias de comercialización, agencias de marketing y propaganda, entre otros elementos materiales e inmateriales que conforman las etapas organizativas de la producción. 

En esta instancia, nos detendremos a analizar, siguiendo a Elias (2013), las variables referidas a infraestructura y equipamiento urbano (servicios, almacenamiento, transporte, financiamiento y capacitación), ramas agroindustriales y economía urbana presentes en las localidades bajo estudio. En cuanto a la economía urbana el análisis estará centrado solamente en aquellos comercios que participan del circuito espacial de producción en las etapas referidas a provisión de insumos, almacenamiento y comercialización (específicamente en las empresas agroindustriales y agrocomerciales). 

2.3.1Los servicios 

En las localidades de Alcira Gigena, Las Acequias y Vicuña Mackenna los servicios públicos urbanos son ofrecidos, en la totalidad de los casos, por Cooperativas de servicios. Nos referimos a servicios tales como gas envasado, energía eléctrica, televisión por cable, telefonía, agua potable y servicios sociales. Por su parte, servicios tales como la recolección de residuos y barridos de calles son ofrecidos por la Municipalidad.
A través de empresas privadas se ofrece el servicio de gas natural impulsado por el Municipio y la Provincia. En el año 2016 Alcira Gigena realizó las obras requeridas para que el servicio llegue al parque industrial de la localidad, en el resto de las localidades éste se encuentra disponible solo en el sector centro por lo que la mayoría de las empresas, ubicadas en general sobre las rutas o alejadas del sector centro, no tienen acceso a gas natural. 
En cada uno de los poblados se ha podido constatar la existencia de servicios de comunicación. En algunos casos a cargo de empresas que brindan el mismo por intermedio de las cooperativas, específicamente en lo referido a telefonía fija e internet por cable. Por otro lado, la telefonía móvil es ofrecida como servicio por distintas empresas privadas tales como Movistar, Personal y Claro.

En Vicuña Mackenna algunas instituciones públicas, como el Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA), cuenta con una sede. Antes del proceso de apertura y desregulación de la economía, una de las prácticas comunes para la comercialización de hacienda en los poblados era a través de las denominadas ferias con remates de hacienda, que eran practicadas en la zona constituyendo un evento cultural y de intercambio comercial muy importante. Además de estos eventos, existía la posibilidad de que los productores que explotaban sus campos pudieran adquirir los insumos necesarios en los comercios locales ubicados en los pueblos. Tras el actual proceso de modernización en el agro, las herramientas de comunicación, como internet, han influido en el sector por lo que actualmente los productores agropecuarios analizan catálogos de productos, comparan precios de insumos e incluso realizan compras a través de dicho medio. Por otra parte, pueden consultar el estado del tiempo de forma inmediata, ponerse en contacto con otros productores y acceder a información de la producción en la misma zona, de otra parte del país o del exterior. A su vez, existe la posibilidad de observar catálogos de cabañas de genética que luego utilizarán en sus rodeos, de contactarse con posibles compradores o vendedores tanto de sus animales, como de maquinarias agrícolas o insumos agropecuarios, entre otros.
De esta forma, la expansión de la oferta comercial vía internet, sustituyó a muchas de las modalidades de venta y consumo de determinados artículos o servicios que en otras épocas eran suplidas por comercios tradicionales del pueblo. De todas maneras, no todos los productores cuentan con el acceso a esta tecnología y, si lo hacen, no todos saben cómo integrar dicha información a la toma de decisiones.

2.3.2 El almacenamiento y el transporte
El proceso de enlace entre el campo y la ciudad es facilitado por la red de transportes y comunicación. A partir de estos medios se torna posible la movilización de los productos agrícolas y, al mismo tiempo, la distribución y comercialización de lo producido en las explotaciones agropecuarias.
La necesidad de mayor fluidez territorial es una de las características que los nuevos agentes del agronegocio imponen, por lo que el transporte y la logística es una variable a analizar a la hora de diseñar sus planes comerciales y empresariales. Debemos reconocer que de acuerdo con las entrevistas realizadas en trabajo de campo, tanto la mayoría de los productores como de los empresarios vinculados al agro, indicaron que el principal medio de transporte para el traslado de los productos y de los insumos agropecuarios son los camiones.
El transporte de granos, entre cualquiera de los actores vinculados a la actividad agropecuaria —productores, agroindustrias, agrocomerciales—, incluso hacia el puerto, se encuentra en la totalidad de los casos tercerizado. La logística para el transporte de los insumos y productos agropecuarios se organiza a través de la instalación de centrales de camiones, los que esperan el llamado de las empresas que requieren de sus servicios. En el área de estudio otro medio de transporte a través del cual se lleva a cabo el traslado de la producción es el ferrocarril. Con respecto a este, se debe señalar que durante la década de 1990 la red de ferrocarril se dividió en segmentos y se otorgó la concesión a empresas privadas. Varios ramales de los ferrocarriles pasaron a ser administrados por grupos de empresarios. A partir de allí el ramal General San Martín pasa a llamarse Buenos Aires al Pacífico (BAP) y comienza a prestar servicios de transporte de carga desde Retiro a San Juan. Con los años, BAP pasa a ser administrada por la empresa América Latina Logística (ALL). La localidad que cuenta con este servicio es Vicuña Mackenna. Por otra parte, las localidades de Las Acequias y Alcira Gigena cuentan con el servicio del ferrocarril Nuevo Central Argentino (NCA) el que posee alrededor de 5000 km de vías a su disposición y que conecta ciudades como Tucumán, Santiago del Estero, Rafaela, Santa Fe, Rosario, Córdoba, Villa María, Río Cuarto, La Carlota, Chabás, entre otras, abarcando prácticamente la totalidad del área productora de soja, maíz, girasol y maní. Según datos disponibles en la página web de NCA, este ferrocarril moviliza el 45 % de los granos y subproductos que a nivel nacional son trasladados por el modo ferroviario. 
2.3.3 El financiamiento agrícola y la infraestructura
En los trabajos de campo en las distintas localidades observamos la existencia de bancos públicos tales como el Banco de la Provincia de Córdoba y el Banco de la Nación Argentina, los cuales tienen sucursales en Vicuña Mackenna, Alcira Gigena y Las Acequias. En cuanto a bancos privados en Vicuña Mackenna existe una sucursal del Banco Santander Río y en Alcira Gigena el Banco Credicoop.
Dichas sucursales poseen algunos servicios totalmente direccionados a la actividad agropecuaria, tales como el financiamiento directo por la entidad bancaria para la adquisición de maquinaria agrícola nueva y otros tipos de bienes —silos, camiones, acoplados, camiones cisterna, autopartes de maquinaria agrícola, entre otros—. También existen acuerdos comerciales entre empresas proveedoras de insumos y entidades bancarias, a los fines del financiamiento de insumos agrícolas para la producción agropecuaria —semillas, fertilizantes, agroquímicos, entre otros—. Este sistema permite que el productor adquiera los insumos directamente en la empresa, y que ésta gestione la línea de crédito para el productor con el banco.
2.3.4 Capacitación para la asistencia técnica
Coincidimos con Elias (2003) en que, en la actualidad, la competitividad basada en ventajas naturales cede lugar a la competitividad resultante de la creciente cualificación de los trabajadores, de una mayor productividad del trabajo y de una mayor eficiencia científico-técnica. Por ello, el trabajo intelectual se destaca en el nuevo orden económico mundial, profundizando la división social y territorial del trabajo. De esta manera, la estructura del empleo y de las profesiones se transforma de acuerdo a las necesidades presentadas por la producción moderna. Esto explica por qué las acciones están cada vez más volcadas a la capacitación para el agronegocio. 

Entre las capacitaciones ofrecidas en las localidades bajo estudio, se pudo reconocer que solo la localidad de Vicuña Mackenna cuenta con ofertas educativas o capacitaciones vinculada al agronegocio. Estas son las siguientes.

-Tecnicatura en Gestión Agropecuaria y Agroalimentaria en la localidad de Vicuña Mackenna: La Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Río Cuarto (UNRC), conjuntamente con la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la misma universidad, iniciaron el dictado de la carrera de pregrado en “Tecnicatura en gestión agropecuaria y agroalimentaria”, que se desarrolla en forma presencial tanto en el campus universitario, como en Vicuña Mackenna. Esta nueva carrera de pregrado comenzó a dictarse en el año 2018 con la idea de ofrecer y ampliar la propuesta educativa, adaptándose a las necesidades del mercado laboral, ampliando su nexo con las demandas de las empresas y las instituciones de la región.

La localización de esta tecnicatura en la ciudad de Vicuña Mackenna responde, de acuerdo con las razones expresadas por las autoridades de la UNRC, por un lado, a una razón estratégica vinculada a la comunicación que la localidad de Vicuña Mackenna posee con localidades vecinas y, por otro, a su influencia en toda la zona por las agroindustrias que se asientan allí y que impulsan la oferta de bienes y servicios, en conjunto a las condiciones agro-ecológicas y el desarrollo de la producción agropecuaria.

De acuerdo con la información obtenida, la UNRC es la que pone a disposición un conjunto de recursos humanos y tecnológicos para desarrollar esta tecnicatura. Los docentes viajan a la localidad de Vicuña Mackenna una vez por semana a fin de dictar las clases correspondientes. El objetivo manifestado por la institución que organizó esta carrera, está en formar al egresado con herramientas de aplicación práctica y directa en el mercado, favoreciendo su inserción laboral en las organizaciones vinculadas a la actividad agropecuaria y agroalimentaria.

-Curso de Perito Clasificador de cereales, oleaginosas y legumbres en la localidad de Vicuña Mackenna: El “Instituto de Formación Agropecuaria Terra”, que depende de la “Agro Escuela privada Córdoba”, es una institución dedicada a la capacitación en el control de calidad y comercialización de cereales, oleaginosas y legumbres con unidades académicas en varias localidades de la provincia.

La Agro Escuela se creó hace cincuenta años y los cursos que ofrece se encuentran avalados con certificación oficial otorgada por SENASA. Uno de esos cursos que ofrece es el de Perito Clasificador de cereales, oleaginosas y legumbres. El dictado de las clases en Vicuña Mackenna comienza en el año 2007 se lleva a cabo en el Colegio IPEM n. º 65 “Juan Antonio de Mena”. Se trata de una especialidad técnica en la que los profesionales que egresan se encuentran habilitados por el SENASA para desempeñarse en toda empresa que comercialice granos, donde debe existir un perito, que es el responsable de controlar la calidad de granos que se transportan, hacer los análisis y manejar las plantas de silo. 
Los productores agropecuarios o las empresas agrocomerciales y agroindustriales entrevistadas sostenían que a la hora de buscar mano de obra, prestaban especial atención a que esa persona tuviera algún conocimiento vinculado al uso de las nuevas tecnologías. En el mismo sentido, hacían hincapié en que eran los más jóvenes los que estaban capacitados para manejar las tecnologías, mencionando sobre todo la necesidad de conocimientos específicos para el uso de maquinaria que hoy cuenta con sistemas de monitoreo satelital.
2.3.5 Economía urbana
En este apartado, nos centraremos en el análisis de aquellas empresas agroindustriales y agrocomerciales entrevistadas en el trabajo de campo (22 en total), con el objetivo de reconocer el tipo de servicios que ofrecen y su año de instalación, entre otros. El análisis será por localidad y, con el fin de preservar el anonimato de los actores sociales entrevistados, hemos resuelto asignar un nombre ficticio a cada uno (Tabla 8).
Tabla 8. Empresas agrocomerciales y agroindustriales del área de estudio entrevistadas, por seudónimo, rubro y año de instalación.
	Empresas
/Ubicación
	Rubro
	Año de instalación

	Mackenna 1
	Empresa agroindustrial
	1995

	Mackenna 2
	Acopio e insumos agro
	2002

	Mackenna 3
	Empresa agroindustrial
	2001

	Mackenna 4
	Venta de insumos
	2010

	Mackenna 5
	Venta de semillas y agroquímicos
	2010

	Mackenna 6
	Empresa agrocomercial
	1981

	Mackenna 7
	Venta de semillas y agroquímicos
	1998

	Acequias 1
	Venta de insumos y compra de cereales al productor. Servicio de carga y descarga de granos
	1997

	Gigena 1
	
	2006

	Mackenna 8
	
	2010

	Acequias 2
	Venta de insumos y compra de cereales al productor
	1997

	Acequias 3
	Implementos Agrícolas
	2002

	Gigena 2
	Venta de insumos y almacenamiento de granos
	1953

	Gigena 3
	Venta de maquinaria agrícola
	1980

	Gigena 4
	Acopio y venta de insumos
	1990

	Gigena 5
	Asesoramiento técnico, venta de productos, logística y distribución de insumos
	2006

	Gigena 6
	Venta de agromaquinaria, ferretería agroindustrial
	1980

	Gigena 7
	Acopio y venta de insumos
	1980

	Gigena 8
	Acopio y venta de insumos
	1984

	Gigena 9
	Acopio y venta de insumos y seguros para el agro
	1984

	Gigena 10
	Cría de cerdos
	2000

	Gigena 11
	Feria de hacienda
	1984


Fuente: elaboración propia. Año 2018.

Del total relevado, solo 9 se instalaron con anterioridad al año 1995 y 2 de estas se vinculan directamente a actividades ganaderas. Las 13 restantes se instalan con posterioridad al año 1995 e incluso mayormente con posterioridad al año 2000 (9). De la totalidad de las instaladas con posterioridad al año 1995, salvo dos dedicadas a la actividad pecuaria (Gigena 10 y Gigena 11), todas se vinculan directamente a la actividad agrícola. 
A rasgos generales, podemos indicar que cuando entrevistamos a los encargados especialmente de las empresas agrocomerciales, los mismos nos comentaban cómo era llevada a cabo la venta de estos insumos, cómo organizaban dicha venta y en función de qué criterios o pautas de comercialización. Según lo que nos relataron, llegamos a reconocer que dicha venta se organiza y se establece de acuerdo a estrategias territoriales que planifican las grandes empresas agrocomerciales que hoy dominan el mercado de agroinsumos. A su vez, señalaron que cada empresa, a la hora de autorizar la apertura de un nuevo punto comercialización, se asegura de certificar una cantidad de ventas determinadas en un cierto radio territorial, como así también debe adecuarse a una serie de requisitos edilicios, de normas de seguridad y formas de comercialización propia de cada marca a la que se está representando. 

Por último, se debe señalar que, especialmente aquellas empresas locales con importante trayectoria en el lugar basan sus estrategias comerciales en un trato personalizado, basado en una historia compartida en el lugar, en ocasiones a través de generaciones. Este trato es, en numerosas oportunidades, ponderado de forma positiva por parte de los productores agropecuarios quienes señalan que son este tipo de empresas las que se encuentran a disposición las 24 horas del día, los 365 días del año, por lo que prefieren resignar la compra de insumos a precios inferiores por la confianza del trato personalizado y cotidiano.
2.4 Situación general de las localidades bajo estudio
De la totalidad de lo hasta aquí analizado, se debe enunciar, inicialmente, que el proceso de transformación agropecuaria descripto ha impactado en el espacio rural del área de estudio. Por tal motivo, la predominancia de producción agrícola alcanza hoy al área circundante de la totalidad de las localidades bajo estudio, aunque en tiempos pasados hayan sido espacios esencialmente ganaderos. A pesar de la tendencia a la homogeneización productiva regional evidenciada, estamos en condiciones de afirmar que las transformaciones registradas en las tres localidades bajo estudio han sido diferenciales.

La localidad de Vicuña Mackenna es la que reconoce las mayores transformaciones demográficas y económicas. A nivel de crecimiento poblacional, ha registrado un incremento sustancial con medias que superan significativamente lo que ha acontecido en el departamento Río Cuarto y en la provincia de Córdoba, pero el mayor crecimiento poblacional lo registra en los años 1980 a 2001. Por otro lado, es el único centro urbano que cuenta con carreras de pregrado y cursos de capacitación vinculados a la actividad agropecuaria como así también el acceso a transporte ferroviario. Posee numerosas empresas agrocomerciales, sólo una con importante trayectoria local  el resto instaladas allí con posterioridad al año 1995. Aunque no se puede señalar que constituye una fortaleza de la misma, se debe indicar que la única empresa que transforma la producción primaria agregando valor, se radica también allí. Por último, también es un rasgo distintivo que en esta localidad bajo estudio se instale un banco privado.

Por su parte, Las Acequias ha cambiado su caracterización bajo criterios estadísticos pasando de ser una población rural concentrada a centro urbano. Al igual que Vicuña Mackenna pero en menor medida, evidencia un notable crecimiento poblacional, siendo las ventanas temporales de crecimiento más significativas 1980-1991 y 2001-2010. No se registran empresas vinculadas a la actividad agropecuaria anteriores al año 1995 y, salvo una, en general se dedican al acopio y comercialización de granos como actividad económica principal.
Alcira Gigena constituye un caso interesante, porque a pesar de registrar la mayor cantidad de empresas agrocomerciales y evidenciar —o aparentar— un notable dinamismo urbano, es una localidad que no se destaca por su crecimiento poblacional Se debe señalar que cuenta con muchas empresas locales y la gran mayoría de ellas se han instalado con anterioridad al año 1995 y, a su vez, éstas se dedican a la venta de maquinaria agrícola. Por último cuenta con una sucursal de banco privada, acceso a transporte por ferrocarril y es la única localidad que provee servicio de gas natural a su parque industrial.
3 .CONCLUSIÓN

Luego de todo lo analizado, podemos afirmar que las localidades estudiadas se integran al circuito espacial de producción de la actividad agropecuaria en la etapa vinculada a la producción de materia prima como es el caso de Las Acequias; otras, además de lo anterior, se incorporan también en la etapa vinculada al transporte y, aunque débilmente, a la comercialización como sucede con Alcira Gigena; por último, Vicuña Mackenna participa del circuito espacial de producción en las etapas de producción de materias primas, transporte, comercialización y, débilmente, industrialización. 

En el contexto de la modernización agropecuaria descripta, pudimos observar una aceleración en la instalación de empresas agrocomerciales y agroindustriales a partir del año 2000, cuando el modelo de agronegocio se expande. Esto también implicó un mayor desarrollo de servicios, flujos y consumo a la hora de producir, por lo que la economía urbana de las localidades comienza a mostrar mayor dinamismo.

A su vez, al observar estas características del circuito, pudimos entender que el actual periodo de modernización agropecuaria se articula con los espacios urbanos a través de numerosos flujos materiales e inmateriales. En función de lo anterior, se evidencia que cuanto mayor anclaje territorial e histórico tengan las empresas que forman parte del circuito espacial de producción vinculado a las actividades agropecuarias en los centros urbanos, más fluida es la relación rural-urbana. Por otra parte, cuando la organización actual del territorio comienza a quedar en manos de agentes que pertenecen a corporaciones del agronegocio, éstos no necesariamente se interesarán por fortalecer los lazos interpersonales y propender a un sólido anclaje territorial, quedando en el medio de esta situación las pequeñas poblaciones gestadas en modelos productivos previos que, si quieren sobrevivir, no tienen otra alternativa —está claro que bajo este modelo— que cumplir un rol de soporte a la gestión de la producción, la comercialización y la financiarización.

De todas maneras si bien existen situaciones puntuales en donde empresas de gran trayectoria local lograron una mejor inserción dentro del circuito productivo, lo cierto es que sus demandas ya sea de servicios, de mano de obra, de infraestructura, de tecnologías, de conocimiento, se encuentran cada vez más subordinadas a las pautas que establecen las grandes empresas que derivan en un uso corporativo del territorio signado por el modelo de agronegocio. Entonces, la economía urbana de estas localidades en realidad se integra, también de forma subordinada, como un eslabón más del circuito económico superior de ciudades que cuentan con casas matrices de empresas nacionales de perspectiva global o transnacionales, sin que esto implique la conformación o consolidación de un verdadero circuito económico superior en los pequeños centros estudiados, puesto que el circuito superior tiene la capacidad de transformar y actuar sobre territorios que se ubican más allá de las fronteras urbanas.

La cuestión principal a destacar es que, en realidad, la forma en que las localidades bajo estudio se incorporan al circuito espacial de producción se relaciona más con la división territorial del trabajo de las empresas, que con su propia historia y características, aunque por momentos esto no parezca ser así.
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� El tránsito hacia un nuevo modelo de desarrollo agrario caracterizado por el predominio de una lógica empresarial será denominado como “agronegocio”. Esta noción fue difundida por los economistas Davis y Goldberg (1957). Desde esa fecha hasta la actualidad fue retomada por diferentes corrientes del pensamiento económico que la enriquecieron y complejizaron. De acuerdo con Finola (2016), este concepto busca definir la relación o integración vertical entre la industria moderna y la agricultura, teniendo como principal foco al consumidor —mercado— y no a la producción. 


� Santos (1975) sostiene que la forma en que el territorio es usado se pronuncia esencialmente a través de dos circuitos económicos: a) el circuito superior, ámbito por excelencia de las verticalidades, actualmente productor y portante de los contenidos técnicos, científicos, informacionales y financieros propios del funcionamiento hegemónico de la economía internacional y representado por bancos, comercios, servicios e industrias que no sólo incorporan sino que también generan y promueven los determinantes del periodo. Este circuito posee una porción marginal, que corresponde a aquellos sectores y actores que de forma complementaria pero subordinada se relacionan a él; y, b) el circuito inferior, representado por las formas de producción no intensivas en técnica, ciencia e información, que generan bajas ganancias y en donde la variable relativa a la contigüidad espacial adquiere especial relevancia (Santos en Maldonado, 2013b).


� Se exponen aquí parte de los elementos analizados en un estudio mucho más exhaustivo realizado en el marco de la Tesis Doctoral titulada “Nueva ruralidad y re-definición de la frontera urbana-rural en el departamento Río Cuarto – Córdoba”. 


� Es oportuno aquí hacer una aclaración a que haremos uso de los términos localidades, centros urbanos o pueblos de forma indistinta. El INDEC define a una localidad desde una perspectiva técnica, es decir como una “porción de la superficie de la tierra caracterizada por la forma, cantidad, tamaño y proximidad entre sí de ciertos objetos físicos artificiales fijos (edificios) y por ciertas modificaciones artificiales del suelo (calles), necesarias para conectar aquellos entre sí. Brevemente, una localidad se define como concentración espacial de edificios conectados entre sí por calles”.


� Incluye cultivos anuales y perennes.


� Incluye forrajeras anuales y perennes.


� Incluye pasturas naturales, bosques y/o montes naturales.


� Incluye Superficie apta no utilizada, superficie no apta o de desperdicio, caminos, parque y viviendas y superficie sin discriminar uso


� Se considera como 100% la totalidad de las hectáreas dedicadas a agricultura en primera y segunda ocupación.


� No se disponen datos con fechas posteriores a la campaña 2012-2013.


� La autora se refiere a los departamentos Río Cuarto, General Roca y Juárez Celman.


� A pesar de que la práctica de siembra directa comienza a implementarse en el país a fines de la década de 1960, el CNA 1988 no lo releva como práctica cultural. Con respecto a las formas de roturación releva los tipos: labranza mínima, arado cincel y disco reja y vertedera.


� Puesto que es en el año 1996 cuando se comienza a implementar el uso de semillas transgénicas, el CNA 1988 no releva este dato.
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